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Mucho se ha escrito acerca de la capi-
tal más codiciada del mundo. Jerusalem
es una ciudad emplazada en altura, que
trae consigo una carga sentimental, re-
ligiosa e histórica digna de ser prosada
una y otra vez. Escritores, cantantes y
hasta periodistas han dedicado infini-
tos papeles y tintas para describir la
esencia de un punto terrestre pequeño,
pero lleno de fortuna. De forma
inentendible, para algunos es una cuna
sangrienta; para todos nosotros, una
ciudad blanca que brilla con el toque
místico de piedra en cada una de sus
construcciones, otorgando un panora-
ma visual deslumbrante para quien la
aprecia. En sus calles se respira un aire
especial, hay un micromundo capaz de
descolocar una y otra vez a quien lo
contempla� nunca antes vi algo pare-
cido y estoy segura de que en este con-
cepto tú y yo estamos de acuerdo.

¿Cómo olvidar Jerusalem?... si alber-
ga parte de nosotros en cada uno de sus
rincones. Entre sus ladrillos guarda
nuestros deseos y esconde grandes mis-
terios. Se perfila como lo más sublime,
y lo es� no sólo para nosotros, los ju-
díos sino que para otras culturas que
también han luchado por coexistir en
el limitado trozo sagrado.

La evolución ha tocado su puerta
captando parte de su fachada, pero aun
así es sólo un toque de modernidad en
su milenaria investidura indestructible,
infracturable.

Es una ciudad cosmopolita, con más

Jerusalem soñada
POR DANIELA GOTTLIEB ALVO

«Jerusalem, if I forget you,
fire not gonna come from
me tongue. Jerusalem, if I
forget you, let my right
hand forget what it's
supposed to do», dice la
famosa canción de
Matisyahu� Y tú,
¿conoces Jerusalem?
¿Serías capaz de olvidarla?

Hace un año tuve el privilegio de vivir en Israel y
claramente es una ciudad que sobrepasa cualquier
pronóstico, supera toda descripción y es más
impresionante que como pueda asomarse en
nuestros sueños.

de 630 mil habitantes y que, además,
es visitada por millones de turistas
anualmente. Yo, una de ellas, recorrí
sus calles un día viernes�

UN SHABAT DIFERENTE
La ciudad completa se preparaba. Lo
percibí caminando, viendo los super-
mercados repletos, la gente más apu-
rada que de costumbre a diferencia de
lo que ocurre en cualquier otra parte
del globo. Eran las dos de la tarde y
para la gran mayoría había finalizado
el día laboral. Jerusalem es increíble y
siempre lo supe, pero verla, fue dife-
rente. Jerusalem, notablemente habita-

da muchos judíos ortodoxos, comien-
za a sentir el Shabat, y cuando digo sen-
tir, me refiero a algo más profundo que
sólo saber que ha comenzado el descan-
so. Creo que en esta ciudad, como no
ocurre en otras, el Shabat tiene una in-
tensidad diferente, probablemente por
su carga espiritual integrada. Caen las
estrellas, y con ellas los anhelos de
aprovechar el descanso como se debe.
Las plazas se repletan de niños que jue-
gan y se divierten, en las calles abunda
la gente caminando a ritmo tranquilo;
la ciudad se desconecta, se apaga y lue-
go renace cargada de fuerzas y ener-
gías para enfrentar una nueva semana.

En Jerusalem se vive una dualidad
complementaria. La ciudad vieja luce
su belleza y despampanante construc-
ción, los muros de sudor y lágrimas que
han sostenido el judaísmo por toda una
historia, hoy y siempre. Es uno de los
tesoros más preciados de nuestro pue-
blo, que hoy convive con el paso a la
modernidad que se vive fuera, donde
la ciudad ha desplazado sus límites.
Ambas partes, llenas de historia; am-
bos espacios, soñados para cualquier ju-
dío,  y vuelvo a repetir� «Jerusalem, if
I forget you�».

Hoy cumple 42 años
desde su unificación,
conmemorándose el hito
histórico más importante
de la «Guerra de los Seis
Días»� Jerusalem como
nuestra capital.


